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La posición geográfica de Cataluña, pirenaico-mediterránea, hace
que a lo largo de la historia europea, sea este país nexo unificador y
puente cultural entre España, los países musulmanes, el occidente fran-
cés y los pueblos del Mare Nostrum. Por esta misma razón, la asimila-
ción de culturas diversas origina en Cataluña una floración artística ri-
ca, peculiar y plural en la que abunda la fina sensibilidad y el buen gusto
por las formas. Podemos repetir lo que escribe Marcel Durlial: «Sola-
mente el ARTE ha tenido la continuidad, la perennidad de un pueblo
que ha triunfado en todas las adversidades».
«Nuestro gusto por las creaciones artísticas catalanas no debe atri-
buirse a curiosidad arqueológica o de aficionado, ya que en realidad
procede de un afecto sincero y vivo por el país y sus habitantes, «nael-
do desde mi infancia, acrecentado a medida que profundizamos en el
estudio de la historia pasada, de su presente, de sus gentes y de sus ma-
nifestaciones culturales. Mi objetivo en este pequeño trabajo, es el de
examinar las piezas de cerámica hispana del Museo barcelonés de Mont-
juich (piezas de los siglos XVII y XVIII) en las cuales se encuentran di-
señadas alusiones musicales instrumentales, sencillas o complejas. Al
descubrir la cerámica catalana se aprecia claramente cómo las in-
fluencias extranjeras, importadas o de cruce, se han asimilado a la he-
rencia popular de lo catalán, produciendo algo verdaderamente único
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por su espontaneidad y frescura, fiel reflejo del alma popular que se
alegra con ello.
La música, el medio artístico más sutil de comunicación humana, se
piasma, en este caso, en Arte Visual merced al taller del alfarero que re-
presenta en las piezas salidas de sus manos, los instrumentos musicales que
el pueblo utiliza y la alegría de ese momento fugaz. De esta forma cada azu-
lejo. jarro. fuente o panel se convierte en un medio informativo inmutable,
de larga duración y de ostensible carácter histórico-costumbrista.
Las Artes Decorativas: cerámica. forja. vidrio. bordado... son Artes
Menores; lo son efectivamente, no porque tengan poca importancia en
la vida del hombre, sino porque imitan, en su creación. cl proceso de las
Artes Mayores. Por otra parte, los creadores son artesanos, gente de
oficio que gusta de lo pequeño y común, de lo sencillo de cada día, pro-
porcionándonos con sus obras una adecuación más confortable en los
hogares y una utilidad más agradable en nuestra vida cotidiana. Las Ar-
tes Menores son artes utilitarias, y opino corno el profesor Arnau Puig
cuando dice: «Todos estamos de acuerdo en hacer una diferencia entre
estas artes utilitarias y aquéllas que son exclusivamente para ser utili-
zadas constantemente y a las que no damos ningún valor, y entre aqué-
lías, que pese a todo, no son ni tan utilitarias, ni tan inmediatas en uso
como las otras, sino porque están hechas con la intención de una larga
duración y por ello podemos decir que se consideran artísticas aquéllas
utilitarias cuando esta utilidad sobrepasa lo cotidiano»2.De todas las escuelas españolas representadas en el Museo de Mont-
jtuich. sólo dos hacen referencias a la Música: La Escuela de Cataluña y
la de Alcora (Castellón). Aparecen instrumentos musicales o danzas en
piezas de los siglos xvii y xviii, piezas que pertenecen a vajillas, azule-
jos aislados o azulejos en paneles. En épocas posteriores o anteriores a
estos siglos, la cerámica hace un largo silencio y no incluye representa-
ción musical, exceptuando el «Plat de Paterna» (siglo Xiv), danza fe-
menina que no estudiamos en este trabajo, y «La sardana», mosaico de
X. Nogués.
ESCUELA CATALANA
En la Edad Media, Cataluña se destaca por la loza decorada con re-
flejos metálicos sin llegar a la perfección de la producida en Valencia
porque su vida artesanal estaba restringida al ámbito familiar. A partir
del siglo xvi adquiere otra personalidad más esquemática y original pc-
sea la introducción de elementos italianizantes y a la adopción del azul
cobalto como color preponderante. En el siglo xvii c5 más patente la
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influencia renacentista italiana y se diseñan flores, pájaros, frutos o es-
cudos, motivos recargados, quizá, en su ornamentación un tanto barro-
ca. pero con una policromía refinada y alegre. Se diseñan azulejos for-
mando grandes murales permanentes con temas de guerra. de caza, de
vida social o religiosa, escenas al aire libre, en contacto con el jardín
propio, con la Naturaleza, anunciando ya un posible romanticismo pe-
ro con ese equilibrio que proviene de la mesura y la simetría clásicas en
el pueblo catalán. Ejemplos de lo dicho son los extraordinarios mura-
les «Batalla de Lepanto» en la Capilla del Rosario, Valls, realizados del
1634 a 1636 y las escenas de la «Vida de San Pablo» firmadas por Lío-
rern Passolcs, dc 1662 a 1685, para la Casa de Convalescencia en el Hos-
pital de la Santa Cruz de Barcelona.
Al comenzar el siglo xviii decae el gusto por la policromía, sustitu-
yéndose por una bicromía azul oscuro y blanco, al estilo de la cerámica
italiana de Savona. En Francia también repercutirá este estilo italiano
pero el nuevo arte francés, pujante, se impondrá en toda Europa. Ca-
taluña percibe claramente esta influencia ya que España está goberna-
da por el rey Felipe V de Borbón, Duque de Anjou. Obras degusto fran-
cés son los paneles o plafones de la Torre Tabernera de Valírromanes
(Barcelona), inspirados en grabados franceses de la época y así mismo
el que se halla en el Hospital de Vich (1730) en azul. También existen
vajillas, jarros y tarros de farmacia en este color, muy notables.
Si antes hemos visto un mundo social diverso en temas y personajes
ahora irrumpe en la cerámica catalana el mundo del trabajo, los arte-
sanos plasmados y diseñados con entera libertad sobre placas o azule-
jos denominados ~<Rajolesd’oficis». forman un conjunto único en lahis-
toria laboral de Cataluña donde la libre inspiración del ceramista se
manifiesta con fidelidad y realismo, suponiendo una muda protesta con-
tra todo lo extraño y habitual hasta entonces.
El siglo xix, industrializado, absorbe cualquier actividad manual del
pueblo catalán. Se repiten modelos con otras técnicas, llegándose casi
a la decadencia; solamente ahora, en el siglo xx, cuando todo está a pun-
to de desaparecer y pese al turismo de importación, hay una renovación
artesanal plena de vigor y de entusiasmo.
En la colección de piezas que estudiamos sólo hay un plato que ten-
ga relación con la Música. Pertenece a la serie decorada en azul sobre
fondo blanco muy puro. El dibujo está realizado en trazos gruesos color
azul oscuro. En el fondo hay una figura masculina, casi un niño, vestido
del modo popular. tañendo la ~<gralla».La orla exterior es un motivo de
ovas continuas y se cree realizado a mediados del siglo xvii (fig. 1).
Parece que la Música se encuentra mejor representada en los azu-
lejos cuadrados que clasificamos en dos grupos para su mejor estudio:
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1.0) azulejos aislados o independientes por su tema o motivo; 2.0) azu-
lejos dependientes, porque forman parte de un todo o un conjunto (una
o varias escenas componen un panel a modo de tapiz mural). Entre los
primeros hemos encontrado once con instrumentos musicales. Unos con
enmarcación amarilla (siglos Xvii y Xviii) y otros del siglo xviii con en-
marcación en azul, lodos ellos realizados en alfares barceloneses. Los
once primeros son policromos sobre fondo blanco con -figura central
masculina vestida al modo tradicional popular y algunas de ellas con la
cabeza cubierta por un sombrero. A ambos lados de cada personaje apa-
rece decoración vegetal tipo «paimeta» en color verde perfilada en ne-
gro, o tipo «margarita gigante» a la misma altura que la figura humana
diseñada. El cielo se representa con pinceladas azules y, a veces, caben
también pajarillos estilizados.
De la serie «Mareo amarillo» hay dos ejemplares del siglo xvii. Uno
muestra el personaje bailando alegremente. portando un flaviol en la ma-
no izquierda; el otro ejemplar nos muestra el personaje en posición de mar-
cha con la «gralla» o «tarota» en la mano derecha. De la primera mitad el
siglo xviii hay tres piezas. La priníera figura porta una guitarra en las ma-
nos: la segunda toca un arpa de grandes dimensiones y la tercera lleva un
tamboril colgado del brazo izquierdo y el percutor en la níano derecha.
De la segunda mitad del siglo xviii y dentro de esta misma serie de
«mareo amarillo», se encuentran cuatro ejemplares con instruníentos
musicales. En el primero de ellos aparecen dos instrumentistas mascu-
linos: el de la derecha tañe la «gralla» coloreada en azul y el de la iz-
quierda el mismo instrumento coloreado en amarillo (Hg. 2). La segun-
da pieza es también un hombre caminando con su guitarra en la mano
derecha. Ambos azulejos están decorados con avecillas estilizadas y IR)-
jas vegetales tipo «palmeta» en la parte izquierda~. En la tercera pieza
el personaje está en actitud de tocar la «gralla » y la cuarta nos lo p re—
senta caminando portando un tamboril y su percutor en la mano iz-
quierda y una escoba en la mano derecha. Estos dos últimos azulejos no
llevan otra decoración. Los personajes se insertan sobre fondo blanco
y liso que ya nos hace ver la proximidad del siglo xix.
Serie enmarcada en «azul»: 1—lay dos azulejos. En el primero, la fi-
gura masculina camina con el laúd cii las manos y en el segundo porta
la ~<gralla»en la mano derecha (fig. 3). Ambos personajes están flan-
queados por gigantescas plantas floridas tipo «margarita», tau grandes
como las propias figuras.
Del grupo de azulejos que hemos llamado «dependientes», forman
una escena conjuntada de alta calidad artística, se encuentra un panel
o plafón procedente dc la cerámica de la Font de la Salut en Alella (Bar-
celona), cerca del Maresme. Se representa una fiesta de aquella época
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conocida por la «Xocolatada», deliciosamente colorida. Al parecer es
una obra anónima, techada hacia 1710, creyéndose hasta el momento
presente que esta escena y su pareja «Cursa de braus», Corrida de to-
ros, fueron encargadas por los Marqueses de Castelívelí, personajes de
economía boyante que les permitía adornar con refinamiento y magni-
ficencia sus palacios y casas particulares (fig. 4).
El conjunto tiene la parte superior en forma semicircular y posible-
mente se ubicó en el luneto de una casa principal. La escena se nos mues-
tra en el recinto de un jardín privado. La naturaleza: árboles, arbustos y
plantas en maceteros, cierra el conjunto en torno al muro de la propiedad.
([-lay que destacar el gusto de ceramistas y alfareros al incorporar en sus
obras, casi siempre, temas vegetales en sus composiciones: flores, palme-
ras, árboles diversos, ramilletes. etc.) El estilo italianizante de la compo-
sición tiene notables influencias francesas en el diseño de glorietas, fuen-
tecillas y hasta en el surtidor central que remata un Cupido rococó. Los
personajes forman diversos grupos. visten elegantemente. Las escenas se
desarrollan de abajo arriba para conseguir el alejamiento y la perspecti-
va, en una serie de cuatro franjas paralelas. Los criados en primer térmi-
no, abajo, preparan con esmero, casi diligentemente, el chocolate que co-
muenzan a servir a los invitados. Un poco más a la derecha hay comensales
sentados en torno a una mesa oval, dispuestos a comer con tenedor Otras
parejas están esparcidas por el jardín, conversando; una silla de manos in-
troduce otros personajes: otros juegan, algunos observan silenciosos en
los bancos laterales a la sombra de árboles y arbustos que bordean la pe-
queña muralla circundante; toda la composición, ordenada y armónica, es
un verdadero poema de equilibrio y buenas maneras.
El grupo que nos interesa destacar en este trabajo está situado en la
parte inferior izquierda. Consta de 24 azulejos. En el lado derecho ve-
mos cuatro parejas bailando una danza de corro (una sardana con toda
seguridad) y más allá, en la parte izquierda. cuatro músicos amenizan
el baile con sus instrumentos. Se aprecian con bastante claridad la flau-
ta de pico, la trompa, el violín y el contrabajo. Forman un grupo simi-
lar al cuarteto de cámara, algo escaso, pero sí idóneo para una fiesta fa-
miliar de este tipo.
El vestuario, elegante y cuidado. Sombreros, levitas, casacas, toca-
dos, medias e incluso zapatos, a la moda francesa de la época. Todo el
cuadro intenta comunicarnos un rato agradable de ocio y de relaciones
sociales en el que hombres y mujeres disfrutan plácidamente de esa dul-
ce y aromática preparación importada de América y transmitida a toda
Europa por España, como es el chocolate, motivo ahora de reunión amis-
tosa y placentera compañía, incorporando en el ambiente al placer de la
Mesa, el de la Música y Danza, que tanto caracteriza al pueblo catalán.
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LA CERAMICA DE ALCORA (CASTELLON)
Esta escuela representa el triunfo de la influencia francesa en terri-
toru> español. La fábrica se fundó al existir en la localidad algunos al-
fares familiáres. en época de Felipe V de Borbón, hacia 1727. por el no-
veno Conde de Aranda. señor de Alcalatén. don Buenaventura Jiménez
de Urrea y Abarca de Bolea. Tomó como modelo la fábrica de N4ous-
tiers (Francia). La evolución de esta cerámica se desarrolla en tres eta-
pas diferentes conforme a la sttcesividad en el tiempo de los diferentes
propietarios. La primera etapa (1727-1749) está influida por su funda-
dor y concluye a la muerte de éste. La influencia francesa de. esta épo-
ca es la más fuerte en cuanto a temática y clecoracion. ya que se coií-
tratan artistas franceses, italianos y hola íídeses o de otras regiones (le
España. Destacanios especialmente el influjo de Joseph Olérys y de
Edouard Roux. artistas formados en Moustiers y cuyas manufacturas
rivalizaban en su país, con las cíe la fa mili a CIéni ssv.
En Aleora, desde 1725, predoniinará el diseño italiano y el gusto
francés por lo cual muchas de sus piezas se confundirán con las france-
sas. Olérys será director de la fabrica hasta 173’ e introducirá la deco-
racio n «bera iii » y el gusto por la iii i to logia procede uit es de los grabados
de ‘Fempesta. Como contrapartida. inf]uye en este maestro el gusto his-
íánico hacia la policromía y cuando regresa a Mousticrs su fábrica pros-
pera rápidamente merced a esta nueva policromía cíe origen hispánico.
El principal artista español de esta época fue Miguel Soli va Y Cas-
tro. famoso por la decoración de chinescos, caprichos, placas y salvi-
llas. llegando la fábrica, en esos moníen tos, a competir fuerteme uíte con
Francia e Ita Ii a. A este artista pe rte líece- la placa re-l igiosa octogonal
que incluimos. N os ni uestni « Los pies cíe Jesús en el Calvario». ertie ¡ —
fica tít). A sus pía n tas cual ro personajes de espa 1 cIas a nosotros, u ííos
arrodillados y otros en pie. parecen rezar. E-o pniníer plano. parte in-
ferior dc reelí a, un a rpa. en el suc lo, abauídonada. U¡ía o rl a floral est
izada, festoneada cii roj o y azul. recorre la bo rd ura oct ogoil al cí ue cie —
rra la escena (fig. 5).
Cuando el cl écini o Coíí de de Aunud a ( Ped no Jiménez cíe Urre a x’
Abarca de Bolca. Primer Ministro del Rey Carlos III) hereda las pro-
piedades de su predecesor. comienza la segunda etapa de esta escuela
alcoreña (1749-1798). Se continúa con la tradición inicial en cuanto a
técnicas y se conííenzan los primeros experimentos para conseguir la
porcelaiía tipo francés, imitando la porcelana china. Puede decirse que
esta es la etapa de mayor apogeo en la fábrica. Según datos de la épo-
ca se llegaron a contratar hasta lOt) pintores y 45 porcelanistas. Los ar-
tistas galos más conocidos son: MF. Haly, Fran~ois Martin y Pierre Cío-
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ostermann. Entre los españoles merece citarse a Vicente Alvaro Fer-
nando y Cristóbal Pastor, pensionados por el Conde de Aranda para su
perfeccionamiento técnico en París, así como el escultor Julián López.
Comienza a percibirse entonces la influencia del Neoclasicismo y con
esta aportación se inicia el tercer período: 1788-1850.
El nuevo propietario será Pedro Fernández de Hijar, Duque de Hí-
jar, sobrino del anterior. Se mantienen la fabricación y el prestigio ar-
tístico pero las incidencias políticas, especialmente la Guerra de la In-
dependencia. influyen en la decadencia industrial. Ahora se trabajará
siguiendo las técnicas de la escuela inglesa de Leeds y se utilizarán pro-
cedimientos calcográficos para la estampación. Se contrataron también
artistas españoles de la fábrica del Buen Retiro destruida durante la
Guerra de la Independencia. Los principales artistas ahora son José Fe-
rrer, pintor y escultor de gran valía, Cristóbal Pastor, Cristóbal Mas y
Clemente Aycart; todos ellos nos introducirán en la famosa aniníalísti-
ca de Alcora.
Hacia 1858 hay una decadencia manifiesta en esta fábrica. Los nue-
vos arrendatarios, propietarios más tarde, permiten la fabricación de
obras más toscas, de escaso gusto y vulgares de forma, sin renovación
de modelos ni de temas. Durante la Guerra Civil Española (1936-1939)
se destruyó el edificio pero la tradición artesana pervive todavía vol-
viendo al punto de partida. Actualníente se producen en Alcora y Ma-
nises vajillas y piezas de uso doméstico en pequeños alfares familiares.
y aunque la producción de Alcora haya estado marcada por el gusto
francés, la creatividad nativa influye poderosamente sobre los resulta-
dos, contrastando con el carácter popular de la cerámica catalana.
Instrumentos musicales y danzas que se muestran en las piezas
ya reseñadas del Museo de Montju¡cb (Barcelona)
1. Cuerdas pulsadas: laúd, arpa y guitarra
Cuerdas frotadas: violín, contrabajo
2. Viento-madera : de lengúcta ocaña: gralla o tarota
de bisel: flauta de pico o flaviol
Viento-metal: de embocadura: la trompa
3. Percusion : de membrana: tamboriles
DANZAS:
1. Popular. aislada e improvisada
2. Culta: la sardana, medida y pensada
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DESCRIPCION DE LOS INSTRUMENTOS
1. Cuerdas
Lcíúd, guitarra, arpo y vio/itt. No los clescri bim os porcí nc íío forman
parte cíe la «cobla » (orq uesta caracte ríst ca q ríe iii terpret a la sardan a
actualmente, en cuya formación intervino con acierto el maestro jie-
nense José Ventura hacia 1840). Cotíltabajo. Instruniento de cuerda y
arco. El de voz más grave por ser el de mayor tania ño. Aparece en la
«Xocolata.da » (tercero de abajo arriba) en la parte inferior izq ni e rda.
Se aprecia u claramente eIta maño del in st ruine u to ‘y su fornía cintrada.
Su uso aparece cuí Europa ¡lacia el siglo xv ti e ti í os couíj tun tos de cání a —
ra: trío, cuarteto, etc. Se incorpora a la «cobla» cíe la sanclauia hacía íííe—
diados del siglo xviii cuaiido Jose M.’ Vetitura fija defiiíitivanieiite los
conípo ííen t es de este grupo i ¡isí rtííne nial. FI pl a ló ti c~ tic est udia nios iiO5
de ni ucst ra c~ ue el couítrabii o esta ha cii ttso a pn tic i pi os cíe si gío si acep—
tamos como cierta la fecha de 1710 para la realización cíe este coiijruui—
tÉ). Feclí a que también podemos con fi ríííar e un nclo líablení os cíe la iii —
troduccion en la cobla de la ¡ronípa de pistones.
2. Viento-madera
(ira//ti o farola. En la « cobla’> ae-t ital se cíe u cmi iiia « te tio ra » y se ase —
meja al oboe. Es un acrófono de origen muy auítiguo. Los antecedentes en
la «cobla» hacen c¡ tie nos reuiíontenios a este i tístrume ííto conocido más
popularniente cotí el nouiibre de «tenor” y cíe uso frecue ti te euít re pasí o—
res y ca mpesi tíos del Pirineo cata lá ti, es muy a proposi to para el oficio cíe
uglares trashumantes y pica ros vagabuuidos. No tenía i uícorporado cliii e—
can isnio cíe llaves, siendo su reformador J ose Ve ¡it tira. Hacia 1 840 lo con—
virtio cuí el iiístrunieiito más iníporlante del couíjíunto. Actualnietíte es ttíí
iii strumento de lengúeta doble, caña a tíclí y corta, cotí llaves de mod ula—
oon y pabellón metálico. ‘tiene un timbre brillante y nasal muy acusado,
por lo c~ uc cuí el cd)iij unto clese iTif)C lid la voz más ini porta uñe y cl istí uit uva.
[buuía de [>1(d) o ¡‘¡ci viaL En los azul e ¡os que csttuci i a íííos es el i tísí r tu—
mciito me nos visualizado. Se api cci an peor los detalles. Es utí a flauta
recta, cíe madera. ped¡ ueñ as cl iuíí elisiones (inc ion cí tic eIt xistu vasco) por
lo q cte stis son i dos sotí iii ás agudos s’ pe ¡íe t ra tites. La fo ntiía a tít igua po—
díWtó O érklé ‘tres a siete dli fidid< y- ru~ todos éi’Éii di ~i tácló< iii íd fóuiii a
ntrod ucida por el Macstro Ve u t ura iii cluvó llaves ci tic permitían aun-
pliar la tesittura y facilitar la uiíocltílacióií.
‘1>-ompa. Este i uísí runiento) cíe viento) se ase uííej a a la t roirl pa de caza.
sin lugar a dludlas. De viento-metal. No sc observan en el azulejo los pis-
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tones actuales por lo que se nos permite datar el plafón con fecha ante-
rior a la reforma de la cobla realizada por Josep Ventura hacia 1848. Con-
firmamos así como la más probable la ya citada anteriormente. El ma-
estro Ventura sustituirá este instrumento por el «figle» o el «fiscorno».
3. Percusión
TamboriL Está considerado como instrumento de percusión. Mcm-
branófono. Es el único de este grupo que se incorporó a la «cobla». Su
cuerpo, cilíndrico y alargado, se cierra con los parches de cuero tensa-
do. Se percute con la «broqueta», colocándolo del brazo izquierdo y per-
mute al ejecutante utilizar la mano izquierda para sonar con ella el fía-
viol, la tenora o cualquier otro instrumento de viento.
DANZAS
1. Populares
Las representadas en las «rajoles d’oficis» parecen de tipo pastoril,
individuales, alegres y saltarinas. Suponemos que el alfarero se identi-
ficaría con las danzas típicas del Pirineo catalán. Danzas de juglares,
pastores y pícaros jóvenes.
2. Cultas
La sardana. Danza aristocrática, medida, pensada y equilibrada,
aunque ahora se baile en calles y plazas y su divulgación práctica esté
al alcance de todo el mundo. Por su galantería y mesura, por su forma
delicada en la que hombres y mujeres entrelazan sus manos danzando
en corro al aire libre, podemos afirmar como Aureli Capmany que «la
sardana viene a constituir la plasmación homogénea del carácter cata-
lán». Su origen antiquísimo, que historiadores fundamentan en La lila-
da de Homero, ha llegado hasta nuestros días con innumerables vicisi-
tudes y variantes. C-ito ejemplos de su plasníación intemporal en pintura
y escultura y así aprecianios cómo hombres y mujeres, sin distinción de
clases, forman esa rueda espectacular, convertida en rito musical
festero.
Vasijas de terracota de Palaiocastro, siglo xv a.d.C.; vasijas de te-
rracota de Chipre, siglos. lv y vi a.d.C.; copa de Dipylon (Grecia), siglo
viii a.d.C.; vaso de San Miguel de Llivia (Valencia) siglo tui a.d.C: capi-
tel románico de Poblet (Cataluña) siglo XIII; capitel de Montserrat (Ca-
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talufla). siglo xv; dibujos de Padrós y Pahissa, de Ramón Casas, Xavier
de Nogués, Picasso con sus incontables dibujos, murales, cerámicas y
esculturas; Domenee Fitá,Viladric. Urgellés. Sacharoff, Opisso. etc, etc.
Además de otras manifestaciones no pictóricas, sino literarias y musi-
cales y de cuantiosa bibliografía.
Para concluir podemos decir que en la eeráníica catalana de los si-
glos xvii y xviii vista en el Museo de Montjuich, los instruníentos níu-
sicales representados corresponden exactamente al gusto popular tra-
dicional plasmado en las «rajoles d’oficis» y al gusto por la música de
camara, europea, en el plalón de la «Xoeolatada». si bien la sardana re-
presentada y su incipiente «cobla» suponen una participación comuni-
tana de tipo burgués asequible a cuantos presencian la escena en ese
momento y asequible, quizá, a cualquier otro tipo de colaboración po-
pular. Se representan en esta ceramíca escenas de la vida cotidiana, hu-
nían as. sencillas, equilibradas x alegres. El ocio y el trabajo en e-l con —
traste de cada día. En la cerámica de Alcora, la escena religiosa del
Calvario con el arpa por tierra nos liga a la más antigua tradición bíbli-
ca, mesopotámica y greco-latina, nos conduce a ese mundo doloroso del
espíritu en cl que la realidad de la escena nos recuerda también otro as-
pecto del mundo en que vivimos. el niundo de tristeza ante la níuerte,
invariable y eterna, ese mundo doliente en el que todo parece acabar
INSTRUMENTOS MUSICALES MENCIONADOS
EN ESTE TRABAJO
Arpa, contrabajo. figle, fiscorno. flauta de pico. flaviol o flabiol, gra-
lía, guitarra, laúd, tamboril. tarota. tenor. tenora, trompa, violín.
La cobla. Conjunto musical compuesto actualmente por once ins-
trumentos: diez de viento, uno de cuerda. el otro de percusión: flaviol,
tamboril, dos tibIes. dos tenoras. dos trompetas. dos fiscornos, un troní-
bón y un contrabajo. La estructuración actual se debe al músico anda-
luz afincado en Cataluña. José María Ventura y Casas (Alcalá la Real.
Jaén) 1817, Figueras. 24 dc marzo. 1875.
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Fig. 1—Escuela catalana. La gralla.
Mediados delsigloxvu.
¿2>
Fig. 3—Escuela catalana. La gralla.
Siglo xviii.
Fig. 2.—Escuela catalana. Pareja de
grallas. Segunda mitad del siglo xviii.
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Fig. 5—Escuela de Aleora.
LI calvario —arpa—. Siglo xviii.
Autor. Miguel Soliva y Castro.
Dibujos tomctclos delnatural, realizados
por la autora.
1.
Fig. 4—Escuela catalana. Plafón «La xocolaíada». Hacia /710. Fragmento inferior
izcuaierclo. Cuarteto musical cíntececlense cíe «La cobla y danza», cuitececlente de Icí sarciaít a.
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